
Más de 6.000 municipios españoles –un 75% del total– tienen menos de 2.000 habitantes
y en ellos sólo vive un 7% de la población. Estas cifras son el resultado del gran éxodo de
los años sesenta y setenta, de la emigración masiva de jóvenes y mujeres a las áreas
urbanas que ha masculinizado y envejecido a la población rural.

El mapa de la despoblación incluye amplias zonas del interior. Las menores densidades de
población (por debajo de 25 habitantes/km2) se dan en provincias como Teruel, Huesca,
Soria, Burgos, Palencia, Zamora, Ávila, Segovia, Guadalajara, Cuenca, Albacete y Cáceres.

La pérdida de población ha afectado a todas las comarcas rurales, pero a partir de la
década de los ochenta se asiste a una cierta recuperación demográfica de la que se
benefician sólo algunas de ellas: las que se localizan en la proximidad de las grandes
ciudades, las comarcas de litoral y de montaña, cuyos recursos naturales atraen al turismo
y a los emigrantes retornados, y las de alta productividad agrícola.

En el resto, sólo políticas activas de recuperación podrán frenar la progresiva pérdida de
población de nuestros pueblos. En muchos lugares de la geografía española se ensayan
iniciativas de muy diverso signo para invertir esa tendencia: las Administraciones, los Grupos
de Acción Local LEADER y PRODER, Asociaciones, Sindicatos... trabajan para que las
poblaciones permanezcan en el medio rural y para favorecer la llegada de nuevos pobladores.

De algunas de estas iniciativas trata este número de Actualidad LEADER.

Repoblación

DEL ÉXODO A LOS
NUEVOS POBLADORES

Foto: Joaquín Guijarro


